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José Garayalde Provisión “Matteo” 
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Casa de Compras en París Avda 18 de Julio 2017 — Montevideo 
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Compañia Nacional de Carruajes 


FRANCISCO N. MIRAMONTE 
AVENIDA 18 DE JULIO Nos. 1660-64 (Plaza de los 33) 


Esta casa se ha especializado dedicando toda su atención al mejora- 

miento del ramo de pompas fúnebres. Hoy se encuentra en ventajosas 

condiciones para servir al público en general, por la modicidad de 
sus precios.—Quíen nos consulte, siempre saldrá beneficiado. 
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Atienda Ud: 


¿Quiere Ud. contribuir al 
progreso de 


EUSKAL ERRIA? 


trate de presentar un nuevo 
asociado. 

Una palabra suya entre 
sus amistades puede hacer 
mucho. 

Recuerde que nuestra acción 
de cofraternidad baskongada 


debe extenderse más y más en 
el Uruguay. 


- - Sede central San José 1168 - - 
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POR LOS VAPORES FRANCESES 


Agencia General: Agente en Montevideo 
L DOYHAMBOURE L. NICOL, 25 DE MAYO 350 


CPAPSIIPIPLOIIDO 
CARRUAJES TELEFONOS 
AUTOMOVILES LA URUGUAYA, 305 - CENTRAL 
POMPAS FUNEBRES LA COOPERATIVA, 117 
OSÉ ROSSI éz Cí 
la. 
LOCAL PROPIO: CASA CENTRAL: 
CARMEN NO, 2181 y 2187 MERCEDES, 864 - MONTEVIDEO 
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RODOLFO GORRITI 
DENTISTA 
HA REABIERTO SU CONSULTORIO 
Horas: de 9 a 12 y de 14 a 18 


URUGUAY 843 = Tel. Urug. 797 Central 


Últimas creaciones en Sombrerus y Adornos * 
JUAN CARLOS COSTA 
MALDONADO 1040, cas: uequina mio nueno 
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Asocición de Maestras de Corte y Confección 
SISTEMA MENDIA 


Presidenta: ANGELA GRANERO Secretaría: ANA D. SANTIS 
Vice-presidenta: FRANCISCA CASTRO DE MORA Tesorera: AIDA ASPESI 
Sede Social: CALLE AGRACIADA, 1906 E 


25 


ED 


REVISTA QUINCENAL BISIENGADA ss URUGUAY 


MONTEVIDEO, 1. 


Administrador; 
| MANUEL MUJICA 


- Fundada el 4 de Agosto de ue 


A 


A 


Bal ¡ 


REDACCION: SAN JOSE 1168 
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Lo que siempre deben 


recordar 


OS 


ADVERTENCIA IMPORTANTE 


asociados 
sentación de los 


los 


de 


Llevamos a conocimiento 
que, en los formularios de pre 
nuevos sccios, no Cebe darse como domicilio 
la sede central de la calle San José 1168, sino 
el domicilio que realmente tengan, 

Se advierte que no se dará curso a ninguna 
solicitud que no atienda esta indicación. 


LOS PEDIDOS DE REINCORPORACION. 


Todo pedido de reincorporación” a la Insti- 
tución será considerado siempre que, el soli- 
citante, al retirarse de “Euskal Erría”, estu- 
viera al día con la Tesorería. Si no se hallara 
eu estas condiciones, antes de solicitar su rein- 
corporación, deberá abonar los recibos que tu- 
viere atrasados. No cumpliéndose «este, regui- 
sito, no se dará trámite a su solicitud. 


SOBRE 


La CUOTA 


DE INGRESO. 
ll que haya sido asociado de “Euskal Erría” 
y solicite, nuevamente, su ingreso, estará libro 
de abonar la cuota de ingreso, siempre que no 
* haya transcurrido un año desde su separación 
de nuest En consecuencia,: el asocia- 
do que.se haya separado de la Institución «con 


as filas. 


ES 


los asociados 
A INICIE 


de un año, al incorporar3o; 
la cuota Cde ingreso. 


un plazo mayor 
estará abligado a abonar 


PRESENTACION, 


LOS FORMULARIOS DE 


Reproducimos las disposiciones que se esta- 
blecen al pie de los formularios de presenta- 


1.1 
Secretaría General 


Esta solicitud debe Ser presentada en la 
entró los días 1 y 14 de 
cada mes. y antes de sesión det 
Consejo Directivo. E É > , 
No se dará trámite al formulario que “no 
haya sido llenado totalmente, de conformidad 
con lo que establecen los Estatutos y sin.que se 


la 


comenzar 


haya abonado, en caso de reincorpo el 
importe de las cuotas. que tuviere atrasadas, 
3.: Todas las declaraciones deben ser Oscri- 


tas con tinta. 
4 Para la aceptación «del socio pr 
se seguirá el trámite reglamentari 
5: Se recomienda a lOs sa 
establezcan claramente 


sar, quierén abonar 
su cuota en forma mensual o' anual. 


SOCIOS. 


Como tran existido dudas acerca de log dere- 
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chos que puedan tener los nuevós asociados 
que no hubieren abonado sus cuotas, el Conse- 
jo Directivo resolvió lo siguiente: 

1.9) Las solicitudes de presentación de los 
nusvos socios , aparte de las disposiciones con- 
signadas en los formularios respectivos, debe- 
rán considerarse en las sesiones que realice el 
Consejo Directivo, entre los días 1.2 y 14 da 
cada mes, inclusives, 

2.2 El nuevo asociado presentado gozará d3 
los benefico3 que le acuerdan los Estatubos, 
una vez incorporado a “Euskal Errla”, y cuan- 
do hubiere abonado la cuota de ingreso y del 
mes de la presentación, cuyos rec'bos debera 
exhibir a quienes corresponda para comenzar 
el goce de sus atribuciones. 

3" Las solicitudes de ingreso que se Pre- 
senten después de los días 14 de cada mes, 
serán consideradas por el Consejo en las sesio- 
nes que se verifiquen en el mes siguiente, en 
el plazo estblecido, esto es, del 1.* al 14, in- 
clusives. 


1A ELIMINACION DE SOCIOS. 


Se recuerda a los señores asociados que de- 
seen su eliminación del registro e ascciados, 
(que no se tomará en cuenta ningún pedido si 
no viene firmado por el propio irferesado re- 
nunciante. 

Cuando tengan el propósito de eliminarse, 
deben solicitar del recaudador de la. Institu- 
ción,el bcleto imp1eso que siempre tiene en su 
poder cuando realiza la cobranza. - 


PAGO DE CUE 


TAS 


Todas las cuentas que, por concepto de ceu- 
das contraídas, deban cobrarse a “Euskal 
Tirría” deberán: ser presentadas. con la debida 
Anticipación, para ser conformadas por el Con- 
sejo, las cuales serán pagadas, solamente, el 
día 27 de cada mes. 


PROHIBICION 


Queda terminantemenete prohibido el acceso 


al local social a toda persona ajena a la Ins- 
titución y que no haya sido favorecida con la 
tarjeta de transeunte. 


EL CARNET SOCIAL 


El Consejo Directivo de “Euskal Erría”. 
determinó establecer el uso del carnet para 
que, cada asociado, justifique su calidad de tal, 
a fin de poder gozar de los beneficios que 12 
acuerda la Institución. Se ha dispuesto, ade- 
más que. er reemplazo Cal carnet do 'Muskal 
Erría”, sea, válido, solamente, ul, que expida. 
la Jeratura de Policía de la Capital. 

Se previene esto, a los asociados para que Va= 
yan obteniendo e. carnet social o bien el de 
la Jefatura de Policía. 

A DISPOSICION DE LOS ASOCIADO! 


Se recuerda a los señores asociados y conso- 
cias que, fuera de las horas de Secretaría, ttie- 
nen a su disposición el teléfono en casa del 


y 
Secretaric General, con el número 826 (Poci- 
tos). a Ñ 

Cualquier dato que desearan obtener acen 


Ca de la Institución o proporcionar alguna no- 
ticia para la Revista Social, pueden hacerlo en 
forma telefónica, a cua'quier hora del día co- 
mo de la noche. 

Recuerden, pues, el número 826 (Pocitos). 
NUESTRO RECREO. 

El hermoso recreo que posee “Euskal Erría” 
en Malvín, en la Avenida Italia, viene siendo 


Muy visado por los asociados y sus familias, 
que pasan en ól momentos de grato . esparci- 
miento, pues disfrutan de ese local cuantos 


concurren a 6', desde las horas de la mañana. 

Se recuerda a los asociados que quieran con- 
currir al mencicnado recreo, con el propósito 
de pasar en él un día, consu familia, deben 
anunciarlo con la debida antelación al asocia- 
do que lo custodia, de manera que pueda pre- 
parar los a'muerzos y las: cenas. 

El mundo infavtil encuentra, en e'. Recreo do 
“Euskal Erría”, un campo de verdadera acción. 


e 
INICIO: IRSNRAISESSINESNALANAENTANATITINARN ARENAS 


Los partidos de pelota que se realizan en nuestra cancha social 


LA PAREJA JAUREGUIBERRY - MONTENEGRO VENCIO A DE LEON E IRIGARAY 


El 21 del pasado Enero, a las 22, comenzó 
9" peloteo preliminar de costumbre. 

El jugador Jaureguiberry debía sacar del 
2 1/2 y utilizar la derecha solamente e Iriga- 


ray llevaría el saque libre. 

muchos aficionados con que cuenta el 
juzgo de pelota, han tenido mucha suerte en 
estos últimos días al presenciar partidos reñi- 


Los 
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dos como e! del sábado 21 de Enero. 

De León e Irigaray hicieron su aparición en 
la cancha y a ellos correspondió el saque, del 
3al 5. S 

Los seis primeros tantos jugados en forma 
insegura, dada la explicable norviosidad de l28 
parejas, fueron ganados alternativamente, em- 
patando' entre tantos. 

La pareja Jaureguiberry-Montenegro se co- 
locó seis a cuatro gracias a un violenjo tam- 
tur de Irigaray, quien a pesar de jugar, úni- 
camente con la derecha, comenzó a destacarse 
haciendo prever el gran partido que se pre- 
senciaría, 

La primera pareja aprovechó el desestimien- 
to con que actuó la segunda adjudicándose ¿rez 
tantos seguidos. 

Inmediatamente el jugador De Leon colocó 
una cortada a la derecha que los acercó en 
doce a dieciocho. 

f A partir de ese momento la pareja Jauregui- 
berry-Montenegro, que se entendía mejor, lo= 
vó la dirección do' partido, y 

Tres fallas consecutivas de Da León aumen- 
taron, ostensiblemente, la ventaja de un admi- 
rable dos paredes que, desde el fondo de la 
cancha, entró Montenegro entre los. aplausos 
de los espectadores. 

E' público comentó elogiosamente al zaguo- 
ro Montenegro y si bien es cierto que la po- 
sición de quince a siete se debió a $u juezo 
de deux paredes, De León, jugando inteligente- 
mente, aprovechó la situación de Jaureguibe- 


ll 


rry que iba aflojanto por cansanelo, para ubl- 
car continuamente cortadas a la derecha. 


UN MOMENTO DE EMOCION 


Perdiendp, por veinte a trece, De León toma 
uná pelota entregada y coloca una formidab!e 
cortada que Jaureguiberry ni siquiera intente 
correr. Desde ese instante la pareja De León e 
Irigaray, entendiéndose mejor, comienza a des- 
contar ventajas lo cual dió esperanzas de que 
lograría empatar, cosa que, minutos antes, hu- 
biera parecido inmposible. Esa esperanza hizo 
que renaciera el interés del público, interés 
que se convintió en entusiasmo y luego en emo- 
ción, cuando la. pareja Jaureguiberry-Montene- 
gro, tenía cuarenta y cuatro y la otra cuáaren- 
ta y tres a raíz de dos botes shares de Iriga- 
ray y una cortada de De León. 

El partido había cambiado completamente 
de aspecto, al dominio de Irigaray. 

De León, más tranquilo y más coordinado, 
sucedía el empuje Ca la ctra pareja, ya más 
afirmada. Y a la frialdad con que se presen- 
ció el comienzo, sucedía ahora el entusiarmo 
de un empate que parecía inminente. Jauregui- 
berry-Montenegro dominaban nuevamente, 

Sin embargo, el empate no llegó a produ- 
cirse, ganando la primera pareja por seis tan- 
tos y a cincuenta. 


EL CRONISTA, 


y EXENLENAN NINE ISSN 


DE SAN SEBASTIAN A LOURDES 
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HENDAYA 
o 

Las tiendas Ce Hendaya son los “campos de 
soledad” del poeta. La mayoría están cerradas, 
seguras de que es inúltil aguardar a los incau- 
tos cazadores de gangas, que no han de presen- 
tarse. El sebo resulta absurdo cuando 'a pesca 
está lejana. 

Todo ofrece un aspecto desolador de cosa 
abandonada. La misma playa, sembrada de con- 
chas, rezuma tristeza; bajo las tiendas hom- 
bres y mujeres, en indo!entes posturas, apare- 
recen como fatigados por un cansancio de si- 
slos. Los niños, corriendo de un lado para otro, 
son alarde -juveni? de una raza que ha de re- 
nacer briosamente. 

Se slenta uno en las mesas exteriores de una 


chocolatería, y la gente que cruza le mira ex- 
trañada. El incauto se sorprende ante la ex- 
presión de aquellas miradas, mas, cuando llo: 
ga la hora de pagar e! gasto hecho, lo compren- 
de todo. Resulta aquel el chocolalte de Rots- 
child, aseveración patente de que también en la 
patria de Moliére tiene su aplicación aquel re- 
frán que dice: “al ave de paso. cañazo”. 


BIARRITZ 


Es siempre el lugar encantador. y animado 
Conde la vida parece sonreir eternamente. £n 
fines de Julio no es época propicia para apre- 
ciar las bellezas de esta hermosa población, que 
kodavía se nos presenta preparando, su tocaao 
para la gran fiesta de su “saison”. 


La playa, inmensa, ofrece, inútilmente las 
doradas amplitudes de su fino arenal ardiente. 
En unos pocos, metros cuadrados se congregan 
todos los bañistas donde no hay más de medio 
metro de agua, como si el baño fuera lo de me- 
OS). “y no se trátase más _que de justificar el pa- 
ganismo de una fiesta al aire libre, a la que 
hombres y 'muj 
tados tra 98 


puden es ar los cuerpos ta= 


la arena, hombres y muje- 
res de todas las edades, “absolutamente de to- 
das” » toman sus baños de sol en las má diver- 
sas posturas; y sin la *menor preocupación tor- 
man tertu las y grupos, en pie o derribados, co- 
mo. si tratasen de demostrar que es una pura 
impresión de las personas pacatas el subterrá- 
neo curso de lós instintos que se rinde a la 
tentación de los pecados de la carne, ' 

Do Biarritz a Bayona, bien sea por el inte- 
vior o por el tranvía de la barra, se descubre 
el espectáculo de la naturaleza captada por la 
manc del hombre, sembrado el campo de mo- 
radas de toda especie, desde "as más suntuosas 
hasta las más modestas, Y taiio'en la playa de 
Anglet como en el inmenso arenal de la “Cham- 
bre d'amour”, adviértese la' presencia de! vera 
neánte de “menos exigencias, al que para dis- 
traerse le bastan el cielo, el mar yla cuajada 
aglomeración Ce los pinos que tiene a sus alcan- 
ces para buscar el refugio de la sombra. 


BAYONA 


A 


Llegando, Bayona deste Biarritz por el trán- 
ía de la barra se rec ibe una impresión de ala, 
iudad muy distinta a la que recogen las que 
fe limitan a penetrar en ella por la estación del 
Mediodía. La industriosa actividad de “Le Bcu- 
san”, con sus altos hornos y sus numerosas ta- 
bricas, sorprende hb: stante¡a quien no suponía” 
hallar a orillas del Adour nada semejante. 

Sobre los restos de viejas fortificaciones des- 
cuellan las dos flechas de la catedral. donde se 
advierten las huellas de distintas épocas, y se 
hacen admirar las vidrieras de los siglos XV y 
XVII y las capillas del ábside con, las pinturas 
murales de L. Steinheil. 

Y vista la, catedral, nada más  hallaríamios 
digno de méncionarse si no hubiese nacido en 
Bayona un ilustre pintor, León Bonnat, y no hu- 
biese legado a su ciudad: natal su ¡colección de 


obras a arte verdaderamente magnífica que 
puede tar: S en el museo que De eva su nom- 
hre. y 


“Apante* “las “obras «del propio Bónnat, dignas 
de su fama, “pueden "verse allí lienzos y dibu- 
jos de los mejores artistas franceses, italianos e 
ingleses, ¿y entre lós dé españoles, algo tan ex- 


res asisten con negros y ajus- 


“habitacione: 


“asunto español; 


quisito como el retrato de un cardenal y el del 
duque de Benevento, por el Greco, un lienzo de 
Ribera, una obra de la juventud de Murillo y de 
Goya la “Comunión de San José de Calasanz” 

y el retrato de Don Francisco de Borja, duque 
de Osuna. En dibujos hay verdaderas preciosi- 
dades. recordando las firmas de Corregio, Mi- 
guel Angel, Rubens, Poussin, van Dyck, Rem- 
brandt, y Claudio Lorena, Watteau, Lancre:, 
Boucher, Mantegna, Perugino, BotLicelli, Ghir= 
lancajo,' Durero, Tiziano, Rafaél y Andrea del 
Sarto, siendo igualmente muy digna de mención 


- la obra allí recogida de Ingres, Carpeaux, Dela- 


croix, Puvis de Chavanes, Corot, Lawrence, 


Reynolds, Gericault y otros varios. 


PAU 


El deseo de visitar. el castillo de Enrique IV 
nos ha hecho detener en la capital del antiguo 
Bearne, por otra parte con elementos más que 
suficientes para justificar la detención del via- 
jero menos dado a la rememoración histórica. 

Sólo el disfrutar del admirable panorama 
que desde e! bulevar de los Pirineos se descu- 
bre, basta y sobra para darse, por satisfecho de 
la detención. Restan de: añadidura el castillo, 
la ciudad y su museo, para que se vean colma- 
das las medicas ae la satisfacción. 

De la visita al castillo persisten en el re- 
cuerdo dos elementos de una gran suntuosi- ' 
dad decorativa. Los tapices y los muebles de. 
madera tallada. La magnífica tapicería flamen- 
Ca que adorna las paredes del comedor, manda- 
Cas hacer por Francisco 1 para el castillo , de 

Madrid del bosque de Bolonia, y las de los Go= 
belinos de Flandes y de Bruselas de la antecáz. 
mara, del salón de recepción de Enrique 11, del 
de familia, de la antigua cámara de lps reyes 
de Navarra, del tocador de la reina y de las 
de Ab-el-Kader, Enrique¿IV y Jua- 
na de Albret, nous brindan una serie dé agras 


dables impresiones, un poco turbada por le, gas- 
comería del cicerone guardián del castillo. 
Sería de recomendar a los artiskas contempo- 
ráneos el mueble que tratan de seguir las, hue- 
llas de los antiguo en imitaciones mejor o poor 
ejecutatas, una visita de estudio al castillo de 
Pau. Hay allí en 


chimeneas, Mesas, camas, 


arcas: y armarios una riqueza imponderable. 


El museo de Pau tiene más pintura moderna 
que antigua. Para los españoles hay en esta: úl- 
tima dos cosas de Zurbarán, un Cerezo, un Mu- 
rillo,-un Greco y dos de escuela española y au 
varios: cuadros de 


españoles”, 


itor desconocido, y aparte 
unos “Penitentes' 
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dexIgnacio Zuloaga que puede figurar ente 
sus lienzos más sombríos. 


LOURDES 
IBM y 

La fe sigue llevando peregrinos a los pies de 
la Virgen milagrosa, y al anochecer Ce Lour- 
des; ofreee siempre al turista la maravilla del 
rosario de las antorchas. 


El amigo de las montañas puede iniciar $us 
goces pirenaicos haciendo la ascensión al pico 
de Jer, ocupando un asiento entre estrujones en 
el funicular, después de haberse mareado cam- 
biando en quince minutos tres o cuatro veces 
de tranvía. 


J. García MEKCADAL, 


CIIIIISNIONIOSIIISESOSOIOSIEIISSESESIEIENIONIIICIOIOSIOISOIOIOIOSICICIIOIOIOIICIOIOSS EII: 


la Federación Francesa de Pelota Vasca 
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CINIAIICIIIÓS 


Los frontones estaban abandonados; las 
hierbas invadían el terreno; el musgo cubría 
lós muros, Ya no se Oía más el “'chasquido” de 
la pelota; de as gradas, ahora desiertas, no 
se elevaban ya los frenéticos aplausos ni la 
gritería entusiasta de lós espectadores, 


¿La guerra acababa de practicar enormes y 
terribles claros en las filas de la ¿juventud 
vasca; numerosos pelotaris, y no pocos de .03 
mejores, habían caido bajo la acción mortífera 
de las balas. Los viejos jugadores, abrumados 
por los. duelos, no querían figurar ya en las 
Justas populares, y, en muchísimos 
los niños y adolescentes faltábanles sus padres 
para iniciarlos en e: juego de sus antepasados. 

Este deporte nacional, uno de los orgulios de 
la raza perecía herido de muerte, ¿Dejarían 
los vascos acaso, de interesarse por él, de- 
Jjánde.y caer en el olvido? En 1920 planteá- 
base tal cuestión en esos angustiosos térmi- 
nos. Todos .0s espíritus estaban preocupados, 
particularmente aquellos que, respetuosos y 
admiradores de las tradiciones nacionales, te- 
nían la firme voluntad de pernanecer fieles a 
ellas y hacerlas sobrevivir inculcándolas en ¿45 
jóvenes generaciones. 


casos, 1 


Agrupar los elementos que subsistían; dar- 
les un nueyo impulso;  organizarlos para el 
porvenir; hacer conocer y propender a la di- 
Pusión de un deporte considerado como el más 
helo y el más completo de los deportes; cons- 
lituir un código definitivo, complementario de 
las reglas generales y de las modalidades lo- 
cales que se habían trasmitido de generación 
en generación, hasta el presente, como todas 
las tradiciones vascas por la ruerza de la cos- 
tumbre: tales fueron lós propósitos que trata- 
ba de realizar un núcleo de entusiastas  afi- 
cionados de la pelota. Haciendo un llamamien- 
to a todos los hombres de buena voluntad y de 


competencia, echaron las bases, después de 
varias reuniones preliminares, de la Federación 
Francesa de Peldta Vasca, el 3 de Enero de 
1921, fecha en que quedó esta definitivamente 
constituída. A 

E! artículo 1.* de los Estatutos establecía 12 
siguiente declaración: 

“Ha quedado constituída bajo el nombre de 
Federación Francesa de Pelota Vasca, una 
asuciación que tendrá por objsto agrupar a los 
profesionales, los independientes y la socieda- 
des de “amateurs” que practican la peloia vas- 
a y estimular, desarrollar, dirigir y reglamen- 
tar este deporte en Francia, en sus co onias y 
en los países de su protectorado.” y 

¡Vasto programa, que ultrapasaba los ho- 
rizontes hasta entonces vislumbrado; y permi- 
tía a la imaginación franquear tódas las fron- 
teras para lanzarse un día, tal vez, a la con- 
quista del mundo entero! 

Les iniciadores, personas de amplias vistas, 
seguro ¡discernimiento y alma eminentemente 
deportiva, pusieron de relieve una gran c'arl- 
videncia y uña notable perspicacia; pues ya, 
en pacos años, los acontecimientos han just- 
ficado sus previsiones y hasta las han sobre- 
Pasado. A 

El armazón fundamental de dicha asociación 
comprende: 

1 E consejo de la Federación, que institu- 
ye las comisiones de “reglamentos y califica- 
ción”, de “finanzas” y de “jueces de árbitros”, 
goza de los más amplios- poderes para la ad- 
ministración financiera y técnica y !a dirección 
moral de la asociación. Ejerce sus funciones 
por intermedio de su mesa directiva, reslegi- 
ble cada dos años, y compuesta por un presi- 
dente, dos o más vicespresidentes, un secrata- 
rio general, un tesorero y varios vocales. La 
última mesa directiva, elegida en 1825, está 
constituída por las siguientes personas: 
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Presidente, M. Jean Ibarnégaray  (dipurauo 
por el “País Vasco”; vicepresidentes, M. Jac- 
ques de Saint-Padtoce, Héctor Antony, - abate 
Blazy y M. Amahant de Scuhy; secretario se- 
neral, M. Josehp Hériart;  prosecretario, M. 
Georges Darhau; tesorero, M. Louis Eteheve- 
rry; vocales, MM. Louis Dassance, Deigue, doc- 
tar Dotézaze, abate Doyhénard, Chistian d'El- 
bée, Fernand Forgues, Halise Landahure y La- 
borde, 
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Bajo la jurisdicción de esa mesa directiva se 
encuentran los siguientes comités: 1.» Comité 
del País Vasco; presidente, M. Fernad: For- 
gúes.. ; 

2.* Comité de la Cote d'Argent: presidantey 
M. de Rocca-Serra. 

3.2 Comité de Bear-Landes: presidente doc- 
tor Antony. * He . y 

4.» Comité de París; presidente, M. Hayot, 
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Destellos de historia vasca 


LAS BRAVIAS 
ze EGESEINEEEISEEIEESRIESSIS III 


Cuando de vascas bravías se “rata, viene 
siémpre a la memoria, en primer término, el 
nombre' de Catalina Erauso, la novicia donos- 
tiarra que a los “quince años se fugó de un 
convento, y vestida de hombre recorrió el mun- 
do, navegando comc grumete unas veces, lu- 
chando como soldado contra los indios otras, 
y hasta Cisputando a sablazos a otros espada- 
chines el amor de las doncellas en las encru- 
cijadas de las calles. y 


Queda, perenne su recuerdo, porque fué su 
vida, vida de novelas y de aventura. Pero bra- 
vas como ella, firmes y de entereza inestima- 
«ble, puesta a prueba, ha habido más, muchas 
más mujeres vascas, cuya memoria no persis- 
te tan viva porque a sus resoluciones heroicas 
los faltó ese ambiente-atractivo de la aventu- 
ra y de la leyenda. 

Sobre todo en tiempos de guerra, cuando, el 
enemigo rondaba los contornos del hogar, y 
los esfuerzos de los hombres podían no ser su- 
ficientes para contener el ímpetu de la ava- 
lancha, lás mujeres vascas pedían puestos en 
las murallas y avanzadas. y ofrecían derrochar 
en “las 'batallas .el heroísmo que sólo a los hom- 
bres se suele exigir. 


El primer día de julio del año 1638 comen- 
zóÓ aquella resistencia heroica que durante más 
de dos meses. sostuvieron con bravura incon- 
cebible, denftro de .Jos muros de su ciudad, los 
titanes Cde la valerosa Ondarribia. Cuando los 
soldados incontables del príncipe «de Condé 
coronaron las: alturas vecinas, cerrando puer- 
tas a la esperanza de un auxilio exterior, los 
sitiados, desorientados y sorprendidos, comen- 
zaron' a «organizar la defensa y distribuirse 
lienzos de muralla que guardar. El desasosie- 
go hacía trabajar con actividad febril... 

.. De pronto, cien mujeres, en. traje de hombre, 


armadas con lanzas y escopetas se reunieron 
en la plaza, bien alineadas, tiesas y firmes. 
“De todos es el pueblo—dijer n a Egla, el go0- 
bernador de la ciudad —— y todos lo hemos de ' 
defender. Danos puesto en la muralla, y no 
habrá enemigo que pase por ella.” sa 

Egia no les dió muro que defender, pero en- 
comió su entereza y decisión, y Jes recomerdó 
que aplicasen su buen deseo a otros menesie- 
res que consigo traería la lucha, y que sólo son 
propios te la condición de mujer. 


El ejemplo puso fuego en los corazones de 
lo hombres, y durante más te dos meses die- 
ron dentro'del cerco, pruebas de bravura sin 
igual. 

Idéntico ofrecimiento que las mujeres ue 
ondarribiarras hicieron lás mujeres eibarresas 
dos siglos más tarde en el año 1834, cuando 
ardía aquella desdichada guerra: que durante 
siete años mantuvo vivo y palpitante el rencor 
entre hermanos. h 


El día 26 de julio de aquel año los carlis- 
tas atacaron a Eibar, al mando del jefe Fer- 
nando de Zabala. Como es natural, los eibarre- 
ses: defendieron, y en la defensa tomaron las 
mujeres parte tan activa que “supieron, con 
las armas «en la mano, desmentir la debilidad 
de su sexo”. En la contestación que los habi- 
tantes de Eibar dieron a un escrito de intima- 
ción que el jefe carlista Zabala les dirigió a 
raíz'del “ataque del 26 de julio, se décía' que 
“hay.en Eibar cien heroínas armadas, y las 
demás saben cargar el fusil mejor que Zas 
bala”. ñ , 

Sería verdad, porque pocos meses más tarde 
las mujeres eibarresas quisieron constituir un 
batallón que' luchara por la defensa de la vi 
lla, y solicitaron que les fuera concedida la 
gracia de proceder a su formáción, Lés fué 


ye 
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concedida, efectivamente, y se tomaron dispo- 
siciones para facilitar el alistamiento; pero es 
probable que el batallón femenino no llegara 
a constituirse. Yo, por lo menos, no he halla- 
do vestigio de su existencia. x 

Otra mujer ha habido también que por su 
hercísmo se ha distinguido en estos menesteres 
de la. guerra. El de esta mujer sí es verdadero 
hercísmo de mujer; heroísmo nacido de la pie- 
"dad, de un noble sentimiento de compasión ha- 
cía el desdichado. 

María Angela de Tellería, nacida en Elgeta, 
fué durante la gucrra de la independencia án- 
gel salvador de los prisioneros vascos. Llevan- 
eo ocultos varios vestidos de mujer, introdu- 
cíase en las prisiohes militares, hacía que 198 
presos se disfrazasen y les preparaba la huída. 
On esta forma salvó de las cárceles de, Duran- 
go a tres oficiales prisioneros de los france- 
ses, y por diversos medios consiguió la evasión 
de otros veintitres oficiales y muchos soldados 
más. 

Pero las autoridades francesas advirtieron 
la estratagema, y encerraron a María Angela 
en las misma prisiones de Durango, de donde, 
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asaltando el pueblo, la sacó el vali(ato Cue- 
villas, que luego la concujo a Logroño para 
que descansara de: tanta zozobra y emoción. 

Lástima fué que un día los franceses en- 
traron en Logroño y de nuevo se hicieron due- 
ños de esta mujer. Tras grandes penalidades 
la condujeron al castillo de Donostia, en don- 
de se disponían a fusilarla cuando se recibió 
un oficio de un subalterno de Longa, dirigido. 
al gobernador francés. En el oficio se decía 
que quince oficiales franceses, prisioneros; res: 
ponderían de la vida de María Angela. En vis- 
ta de esta amenaza, la perdonaron la vida y 
luego la libertaron. Atravesando la Península 
llegó a Cádiz en donde las Cortes premia- 
ron con una modesta pensión los notabilísimos 
sentimientos y la entereza de esta valiente gui- 
puzkoana, que murió a edad avanzadísima Ce! y 
ca de la raya de Portugal. 

He ahí «algunas ncticias de las vascas bra- 
vías. No está demás el recordarlas, ahora que 
parecen un mito los vascos bravíos. 


J. M. DE OJARBIDE. 
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HOMENAJE A UN RELOJ 


Sd JOSE M. SALAVERRIA 


SS ONE ANNAN INICIOS 


Definitivamente, -y sin remedio, este - viejo 
reloj de bolsillo ha' terminado su misión, En 
vano intentaría rehabilitarlo. Los  relojeros, 
igual que los médicos, son incapaces de conte- 
ner la ruina de los organismos que vivieron 
mucho. Pobre reloj de mis intimidades; a ti 
también te Megó la hora de poner punito final 
en el episodio de tu laboriosa existenia. 

Los relojes no son todos iguales. ¡Cómo ha- 
bían de ser igualmente anodinos! Los relojes 
tienen ajma y el alma de mi reloj era sobre- 
manera inteligente, pensativa y responsable. 
¿Son iguales, acaso, los libros? Porque tengan 
un parecido número de páginas y forma seme- 
"jante, los ¡libros sabemos que se diferencian 
fundamentalmente. También tienen alma los 
muebles. El sofá donde se sentaba la abuela o 
conde convalecía el anciano padre, no puede 
confundirse con la rígida e idicta butaca que Un 
tapicero colocó en la fría sala de recibo. Este 
costurero guarda un' mundo de sensacionss. 
Aquel armario esconde secrétos inolvidables. 

Las cosas tienen un alma cuando se asocian 
a nuestro destino. Y este reloj mío parecía ha- 
berse llenado de mi ser, ¡Tácito objeto tinti- 


neante, exacto, veraz, intransigente, austero Y 
moral como una conciencia estoica, yo no puedo 
decir que mi reloj era una “cosa”! Era una 
vida regalada, una mente que se conducía por 
los imperativos del más estricto deber. 

¿En qué forma ponderaría yo la conducta 
moral de este reloj que se ha roto? Nunca po- 
día haber contratado un 'secratario más celo- 
so e inteligente. Un hombre, por honrado 
que quisiera ser, jamás administraría mis bie- 
nes con mejor éxito. ' 

Mi reloj me administraba el único tesoro 
que poseo; las horas. Nunca sintió el menos 
amago concupiscente. Apuntaba, contaba, ma- 
nejaba mi caudal con fiel delicadeza, Mi for- 
tuna amonedada en horas, quedaba a su arbl- 
trio, y yo podía dormir tranquilo, seguro de 
que mi administrador. velaba siempre. Las gran 
des monedas de los años; las monedas de los 
meses; las de los días; las corrientes y Usues 
les monedas de las horas; las Otras más pe- 
queñas, aunque importantísimas, de los minu- 
tos y los segundos, los cuartos de hora deci- 
sivos, trascendeñtales y tan temibles. Todas 
esas monedas de mi peculio personal eran ad- 
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ministradas prod cariñosamente por 6 vio 
jo reloj. ¿Y entretanto y podía, un poco atur- 
didamente, desvariar entre las locuras del 
mundo, comó un menor calavera, en la seguri: 
dad. de que velaba siempre mi viejo tutor, Mi 
viejo reloj... : Ye 

lol tiempo... ¿Conserva el tiempo en todos 
misma dimensión? Aquella ho- 
ra de llanto y desesperanza, ¿era tan breve co- 
mo aquella otra hora de deliquio? La tarde 
tediosa y desganada, que parece no acabarse 
nunca, ¿tiene igualos proporciones como la tar- 
de de amor fugaz y divina, bajo el árbo1 flo- 
rido? El tiempo no debe de se el mismo 
siempre Y las manecillas misteriosas que g0- 
biernan el régimen de los minutos póseen, sin 
duda, la potestad de alargar o encoger el hilo 
temporario. 

En ciertas ocasiones, un 
prolonga 


segundo alcanza 
ciones prodigiosas. Hay segundos - en 


que parece realizarse el milagro de la cristal!- 


zación de lo infinito. En una noche tempes- 
tuosa caí derribado del estribo de un tranvía; 
los dos coches, crujierles, pasaron rozando mi 
tendido cuerpo; y mientras el ajento detenía- 
se en mi. garganta, ví pasar ps dos coches, no 
como dos cosas limitadas y temporales, sino 
como algo ininterrumpido, inmensamente largc» 
amenazante y feroz. Aquellos cuatre segundos 
de angustia, ¿cómo podría yo medirlos con la 
regla ordinaria del tiempo? Eran más bien 
una síntesis, una imagen representativa de la 
eternidad. 

Mi reloj, mientras tanto, seguía modirándo- 
me el cómputo temporal de cada día. Como un 
amo intransigente, yo le recriminaba a mi tá- 
cito administrador esas alteraciones y €es05 
fraudes maliciosos. Le acusaba, iracundo, de 
haber malversado los minutos de placer. Vie- 
jo reloj, ¿por qué cuentas tan mal los instan- 
tes? Aquel paseo último y aquel coloquio in- 
decible por el sendero de la orilla del mar, 
¿han podido durar tres horas largas? Eran, 
cuando más, cuatro minutos. Y aquella noche 
de agonía, ¿fué una noche olamente, o fueron 
cien noches acopladas?... Viejo reloj, tú me 
mientes. h 


Pero el buen administrador refunfuñaba ante 
la acusación injusta del amo. Yo oía su tinfi- 
neo enérgico, como una palpitación de coraje 
y dignidad. Y me figuraba entender sus pro- 
testas de empleado probo, de servidor abnega- 
do. “Sois unos locos los hombres, que preten- 
déis descolgar las estrellas para alumbrar vues- 
tros caprichos, que quisierais, semejantes a ni- 
ños mimados, involucrar el orden de la armo- 
nía universal, -como si, en efecto, fuerais el eje 
trascendental déi mundo. Pero el tiempo no 
puede detenerse ni apresurarse desmedidamen- 
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te. Bastantes licencias te concedo, amo ingra- 
to, cuando prolongo la señal de la hcra, sin" 
que tú lo adviertas, ni lo agradezcas.'” Y el re- 
loj añadía; “Date prisa, date prisa, que las 
horas no vuelven y la vejez no aguarda.” 

¡Pobre reloj rezongante!: Le ha llegado a 6l 
primero la hora de terminar. ¿Se figuraba aca-. 
so que había de ser eterno? Suposición muy 
natural, por otra parte, y muy legítima, ¿Qué 
sería de todos nosotros si no viniéramos al 
mundo provistos de esa gran ilusión de la cter- 
nidad? La roca que se calciua al $01, lo mismo 
que la mente humana más pensativa, tienen 
descontada desde luego la segurilud de que 
han de ser inmortales. De otro mod) sería se- 
vía imposible vivir. Por eso yo me reía de los 
ue mí selcy y me impanicntaba cuan- 
do comía demasiado lento. ¡Aprisa, más apri- 
sa! Y era porque, “mañana” me aguardaba un 
éxito, una cita, una obra, un cobro, cualquier 
cosa, muchas veces baladí, y siempre, natural- 
mente, menos valiosa que el tiempo que yo 
despreciaba. Pero el reloj, lleno de prudencia, 
se resistía a correr; como un probo adminis- 
ftrador regateaba sus préstamos y accedía a mi3 
regaños impacientes. Y sin embargo, cómo ha 
covrido!... 

¡Con qué velocidad han pasado las horas! 
Ahora recuento mi capital y compruebo que he: 
sido un derrochador. ¡Ah ré'oj senil y amoro= 
so! ¡Tus regaños y protestas eran nada más 
que aparentes. Me predicabas, te hacías el in- 
flexible ¿omo un padre, y después, como uñ 
abuelo, abrías amplio crédito a mis impacien- 
cias. El capital ettá bien mermado, Pero has 
tenido la suerte, viejo tutor, de morirte antes 
de que viniera la bancarrota, 

Ha sabido concluir dignamente. Se No: de- 
fendido de la muerte como un héroe ilustre 
que no aspira a ningún ruidoso homenaje. Re- 
sistíase a perecer, acaso por amor hacia mí, 
más que a la ida y por un sentido de paterna 


consoj 


responsabilidad. Como un tutor íntegro, parecia á 


aterrarle la idea de abandonarme solo e inex- 
perto por los caminos del mundo, Noble y dis- 
culpable petulancia. Luchaba contra la destrue-= 
ción con un coraje sorprendente. Si recibía un 
golpe, el heroico reloj tartamudeaba uni mo- 
mento; pero en seguida «reanudoba su ímprobo 
y exacto compás. Si caía al suelo y alguien, yo, 
misma, lo pisoteaba, al incorpurarse su esfera, 
simulaba un ¡rostro machacado, herido, san- 
granite; sin embargo, su coTIZzón latía siempre. 
Su máquina (su alma), era inquebrantable, y 
ningún accidente brutal o estúpido lograba des- 
viarle de su camino de su deber. 

Iba rompiéndose poco a pocc, envejeciendo 
paulatinamente. Una vez sele rompió el mínu- 
tero, y no podía precisar el tiempo con fijezá. 
Marcaba las horas a bulto, Parecíase a los cler 
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gos que caminan tanteando y equivocan las 
puertas. Viejo, roto, pasado de moda, sin mi- 
nutero el bravo re'oj seguía andando. Como no 
tenía más que la aguja del horaric, marcaba el 
tiempo en forma de hipótesis. Yo le preguntaba 
como antes: “¿Qué hora es?”; y el pobre rele], 
cansado, respondía: “¡Yo qué sé! Podrán ser 
las cinco y media, o las seis menos cuarto 

Hace un mcmento se ha parado sin ningún 
motivo. ¡“¡Vaya, viejo amigo, parece que nos 
cansamos!” Entonces el noble reloj,-herido en 
su dignidad, ha reanudado su marcha. Pero 
Gespués ha vuelto a pararse. Ha muerto. 
¡Basta! 


¡Alma de las cosas! ¡Tácita.alma de og ami- 
gos confidenciales, cuya mudez guarda nues 
Eros secretos más impronunciables! Ha trazado 
nuestra imaginación paraísos y cielos para 105 
espíritus humanos; nos resistimos ¡2 pensar 
que en la muerte acaba este coloquio kerrenal 
que mantenemos. con los seres queridos. Y 
para vosctras, almas de los objetos amados 
y confidenciales, ¿nos hemos olvidado de in- 
ventar un parciso? El re'oj está muerto, y te- 
nía un alma y era moral y buena como una 
¿uma de santidad. Ahora esa alma buena, ¿2 
dónde se fué?... 
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ADO! 
Hogar glorioso. ¡Piedad! 
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A diferencia de otros pueblos en que la ciu- 
dad ha moldeado el conjunto nacional, el vas* 
co debe al campo cuarito tiene de propio. 


El mismo apellido de sus hijos, toponímico en 
la inmensa mayoría de los casos, descubre $u Ori- 
gen campestre. Lo extraño aquí es la vida ur- 
bana: la concentración, lo indígena, lo conna- 
tural, la vida desparramada, no solitaria por los 
valles y montañas de su quebrado suelo. 


Vida desparramada, decimos, y no solitaria; 
vida social independiente, no salvaje aparta- 
miento de las gentes. Al carácter individualis- 
ta, que no se opone a la natural convivencia 
de los hijos de la misma raza, nada puede ser- 
le más antipático que el amontonamiento de 
familias de las villas y ciudades. Ese concentrar 
de gentes del urbanismo actual y pasado, que 


lo aceptamos pór haberlo recibido, pero contra-. 


dice el natural sentimiento de independencia 
individual y familiar; ese vivir los unos sobre 
los otros, cantando unos mientras, tabique por 
medio, agoniza su vecino, estorbándose, oyén- 
dose, vigilándose, apartándose y defendiéncose 
del aire y del sol, como si fueran enemigos 
del hombre, pugnaba del todo con el tempera= 
mento vasco, cón su gravedad, su recato y su 
amor a la naturaleza y a la libertad. 


Desde cualquiera de las crestas de nuestras 
montañas se advierte la disposición Ce los ca- 
seríos, clavados, sirviendo a un tiempo perfec- 
tamente a las exigencias del gusto de soledad 
y de: comunicación. Separados se hallan unos 
de otros de ordinario, ocultos unos de otros, 
pero unidos a los efectos de prestación de ser- 
vicios, de mutuo auxilio, 


Esta organización, de soberana belleza, da 
al campo vaccojuna vida y calor y alegría que 
el contraste con el suelo de pueblos vecinos 
hace resaltar más y más. La naturaleza des- 
habitada: de otros lados tiene un carácter som- 
brío, duro y 'agresivo, que incita a la fuga. 
A un kilómetro de poblado parece hallarse uno 
en zonas salvajes, refugio de fieras y bandi- 


dos. 
Aquí en cambio, la tradicional hospitalidad 
vasca brinda amistad y regalo en lo más fra- 


goso de nuestros barrancos y en lo más apar- 
tado de nuestras cumbres. Allá donde se alza 
un caserío encuentra quien penetra por sus 
puertas, siempre abiertas hasta aycr mismo, 
una prolongación de su propio hogar. Y cuan- 
to más desviado de los caminos ordinarios se 
halle ese caserío, cuanto más lejos de las ciu- 
dades y villas mayor será la confianza. y el 
cariño con que será recibido quien en él entre 
sin temor. : 

La vida apartada del caserío, en territorio 
tan accidentado como éste, que en pasados si- 
glos se presentaría imponente, pues todo él for- 
ma un bosque inmenso, descubre, dos notas 
muy interesantes: la serenidad de los hombres 
y de las mujeres habitadores de esos lugares; 
que la imaginación, a falta venturosa de te- 
rrores humanos, ensombrecía con leyendas de 
brujas y duendes, y, sobre todo, descubre esa 
vida del campo la eximia moralicad de la raza 
vasca. 

La vida de caserío, en suelo tan accidentado 
como el vasco, no es posible sin el ambiente 
de una honradez estupenda. Bien se destaca 
esta verdad al fulgor siniestro de crímenes 
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excepcionales. En pasados siglos, y aún ahora 
nismo, toda fechoria y crimen ¿on posibles, con 
impunidad, en los lugares que de cia y de no- 
che atraviesan nuestros campesinos. Sus ca- 
sas pueden ser asaltadas pur todos lados. La 
vida, la riqueza y el honor de esas gentes pa: 
recen estar, sin defensa social, a merced de un 
grupo de desalmados. Ahí parece hoy impo- 
sible + la 'vida; antes, mas posibie aún, por 
falta de fuerza pública y vía de comunicación. 
Y así, en otras partes, no se atreven las familias 
a establecerse en las montañas, + a pesar de la 
conveniencias. 

Han vivido los vascos en el DO sin fuer- 
zas de protección y sin el amparo de la misma 
trágil puerta del hogar, que, hasta poco ha, 
«quedado entornada nada más en muchos luga- 
res. Para/que esta seguridad se haya trocado €n 
lemor y Cesconfianza hacia los desconocidos, no 
los compatriotas, ha sido necesario que hayan 
caído sobre el país las plagas horrendas de dos 
guerras interminables, y que luego gentes ex- 
trañas, de otra moralidad, hayan abusado de la 
bondad y confianza de nuestros campesinos muy 
cruelmente. 

Por este aspecto, el caserío es para nosotros 
testimonio glorioso de la pública honradez vyas- 
ca, como lo es, por lo que se ha aicho antes, 
digno desu amor a la naturaleza: manantia! de 
belleza y custodio del idioma y de la raza. Quie- 
re decirse con todo esto, que por mil títulos es- 
tamos todos los vascos obligados en favor de 
la clase campesina. 

No vamos 4 tratar aquí nuevamente de la ne- 
cesidad de mantener al labrador en las tierras 
que cultiva por razones de altísima conveniencia 
religiosa, dado el estado moral del proletariado 
industrial. Ni nos detendremos a examinar los 
daños del abandono del campo en una organiza- 
ción social, tradicionalmente fundada en la pro- 
piedad rústica. Y convencidos de la necesidad 
absoluta de retener al vasco en su caserío, tam- 
poco trataremos C'é reforzar la colaboración so- 
cial que pueda  prestársele para  trocarlo de 
arrendatario en dueño de las tierras que traba- 
ja; ni de insistir en lo que significaría, en bien 
del país, la creación de una fuerte riqueza in- 
dustrial agrícola que permitiera una mayor den- 
sidad de población campesina. Se ha escrito so- 
bre todo esto, aquí reiteradas veces. 


Qusiéramos, al presente, hacer un llamamien- 
to a la buena voluntad de cuantos piensan co- 
mo nosotros en esta materia, a fin de provo- 
car un movimiento, un pequeño movimiento de 
atención benévola — no se puede pedir menos 
-—en favor del caserío, habitación del vasco. 

Por la plaga del urbanismo, que el pasado si- 
glo acabó de destrozar el campo, se encuentran 
las aldeas entregadas a la dirección indocta de 
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sus hijos y a Sus pobres iniciativas. Hasta fines 
del pasado siglo, las casas más poderosas de. 
esas aldeas intervenían, con la cultura y log re- 
cursos de sus hijos, en cl régimen de las comu-= 
nidades a que pertenecían. Luego, cerradas esas * 
casas, viviendo sus descendientes en las Ciuuu- 
des del país, Barcelona o Madrid, quedaron en 
su lugar, para daño de los pueblos, dueños del 
Ki situación los taberneros y rematantes de Ar-=, 
bitrios. O, lo que es lo mismo, quedaron las ue 
deas desamparadas. Y siguen así... 

No les alcauzan, por ello. los beneficios del 
sentimiento de solidaridad social de nuestros 
días, que ampara de mil modos al ciudadano 
cébil, cuya incapacidad personal es corregida 
por el poder irresistible de la cooperación. La 


* cooperación, que es fuerza, hace reconocer en el 


proletario industrial un ciudadano, que los po- 
deres públicos no ven, en realidad, para los 


, beneficios jegales en el campesino. Todo para 


la ciudad; 
la ciudad. 

Ni es ciudadano e' hijo de la aldea que vive 
en ella, ni siquiera miembro de la sociedad. Al 
menos, las ventajas del movimiento social no le 
llegan. 

No se trata aquí de interesar a los poderes 
públicos en favor del campesino con aquella 
protección general que. aun siendo extraños «ul 
país, encuentran entre nosotros los obreros in- 
dustriales y los necesitados de la ciudad. Jus- 
tísima sería la demanda. Pero, no; se quiere 
mucho menos: que las autoridades se fijen 
para bien, y no para castigo del campesino, en 
su habitación, que ya que no se levanten para 
él caseríos baratos, se le ayude a mejorar e hi- 
gienizar el que tiene, la casa en que nació, ca- 


sa de sus padres Y de los padres de sus: abue- 
los. 3 


nada para el campo, que da vida au 


Abandonado por sus propietarios ausentes, 
abandonado por los propietarios campesinos y 
por los arrendatarios, el hogar tradicional vas- 
co, embellecido por la leyenda y €l pincel de 
nuestros pintores, está como en los pasados si- 
glos. No ha pasado tiempo para él más que pa- 
ra ennegrecerlo y agrietarlo. Y si, para solaz 
de los ojos de viajeros de ferrocarril o automó- 
vilistas. aparecen blancas sus paredes, la ac- 
ción higienista queda al exterior. Y es fácil que 
en ese blanco caserío no haya más de dos dor- 
mitorios, y que en ellos hayan muerto, destro- 
trozados por la tuberculosis, dos, tres, cinco 
hijos de nuestra raza, que una intervención sa- 
nitaria elementa! ha empleado en las ciudades, 
pudo salvar de la muerte. 

Es para el pueblo vasco el caserío su hogar, 
su vida, su gloria. Por gratitud y por piedad, 
cuidémoslo un poco más, para salud moral y 
corporal de sus moradores: de los que con el 
caserío mantienen el ritmo de la vida vasca. 
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La casa Vasca 


"Todo en la villa tiende a simplificarse. La 


sencillez es grata siempre. Lo complejo pesa, y 
cansa, y abrúma. La suma perfección es la su- 
ma simplicidad, De ahí que instintivamente 
vayamos a ella, A medida que la vida avanza, 
tiende a la concentración y a la unidad. Nos 


fatigan los años con la varietad de sus preo- 


cupaciones. Y: nos orjentamos hacia la uni- 
dad. 
Se va reduciendo de este modo la mutipli 


cidad hacia un sentimiento, hacia un afecto 
madre. Como sentimiento y vfecto madre, co- 
mo sentimiento y afecto originario, surgió en 
rosotros con la vida. Luego se confundió cou 
sus derivaciones, Perdióse la raíz penetrando 
biás y más en la tierra. Percióse arriba el bro- 
te primero, en la magnificencia de la copa, en 
cuya sombra anidan las aves. Pero el tiempo 
corre, y con la vida, que va a su'Lérmino, reu- 
parecen las primeras ideas y afectos Y en 
ellas queda ya el espíritu sin perder vida, 
perdiendo la pasada complejidad, porque en la 
bimplicidad de su amor están fundidos y c!ari- 


LA FIESTA REALIZADA. 


11 demingo 29 del mes pasado, por la rarde, 
en nuestroyRecreo en Malvín, se verificó una in= 
teresante fiesta, que tuvo la virtud d+ congre- 
gdr a numerosos asociados y a sus fam lis 
1 programa 


combinado se cumplió en toc 
Sus partes y se pasaron momentos de grato es- 
barcimiento. Nuestras “fiestas siempre resultar 
fraternas, e interesantes y .marhienen e entu- 
siasmo racial. 


DON: MARTIN BILDOSTEGUY. 


Estuvo unos días enfermo nuestro amigo el 
señor D. Martín Bildosteguy, compañero del 
Consejo Directivo. Actualmente se encuentra 
bien y brevemente iniciará sus actividades, de 
Jo que nos felicitamos. 


ficados todos los amores. a 

Este proceso lo advertimos en nosotros mis- 
mos. Sobre todo.:en la complejidad atormenta- 
dora de las inquietudes que el vasquismo 'des- 
pertó en nuestra alma allá en los años ya re- 
motos, en que nos reconocimos como hijos de 
esta raza por obra de su salvador. Esa multi- 
plicidad de anhelos y repugnancias, de fervores 
y desganos, de esperanzas y temores, que se 
¿ucedían alrededor de mil evocaciones del €s- 
píritu racial, provocados por la realidad ha 
ido en el correr de los días reduciéndose a 
tres amores: fé, cultura y hogar. Y aún sk ha 
simplificado más esta vida afectiva en una co- 
sa, representación de la raza: el caserío para 
el que queremos la fe tradicional que va per- 
diendo, ddsgraciallamente, con la ilustración 
de esa fe y con la cultura general que endcñe 
a sus moradores la excelencia de la sangre que 
les vivifica. El caserío. con la cruz iluminada 
lo alto y con la claridad gloriosa del co- 
nocimiento étnico de sus hijos. dentro, el car 
seríc, radiante de luz religosa Y de luz racial 
eso es, para nosotros, todo, ed 


e 


MARIA R. DE ELISSATEGUY. 


Nuestra co onia acaba de sufrir la pérdida 
de un elemento distinguido y bueno: la muer- 
te de doña María R. de Eissateguy, tan que- 
rida por sus bellas prendas personales, y por 
su amor a las obras vascas. 

Estaba afiliada a “Euskal Erría” desd> ha- 
cía varios años y había actuado, con todo en- 
tusiamo. en nuestra Comisión de Señoras, tra- 
bajando especialmente en las obras que tenían 
relación con los pobres. 

Soportó el 'argo proceso da su dolencia con 
roda serenidad, dando ejemplo de resignación 
y alentando a los que la visitaban y auguraban 
su mejoría. 4 

Sntimós, sinceramente  esita muerte  csurri- 
da en forma dolorosa y dejamos constancia do 
que amó siempre a “Euskal Erría” con todo 
fervor y con sus reconocidos entusiasmos. 

Al inclinarnos ante su tumba recién abierta. 
presentamos a sus deudos nuestra palabra d2 
sincera condolencia recomendándo!es  resigna- 
ción. , 
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MARY E. SAREL DE GELOS 


A 


El 14 del pasado Enero: falleció en nuestra, 


capital la señora Mary E. de Sarel de Gelós, es- 
posa de nuestro apreciado consocio y amigo D. 
Pedro Gelós, caballero distinguido que e 
nece a nuestra colonia vascongada. 

Fra, la señora de Gelós, una dama llena de 
méritos y virtudes que creó, con su compañe- 
vo fiel, un hogar respetado y querido al cual 
se le quiere mucho en muestre ambiente. 

Cuantos cultivaron la amistad de la señora 
que acaba de morir, conservarán de ella gra- 
tísimos recuerdos, pues tenía un corazón abier- 
to a los más nobles sentimientos, como 'igual- 
mente su pasaje por la tierra, los que recibie- 
ron su protección y sus palabras de consuelo 
en momentos de dolor; la recordarán con ca- 


- riño y veneración. 


Haya paz en su tumba y nosotros condolidos 
ante esta muerte ocurrida 'en forma  inespe- 
rada, presentamos nuestro pésame a sus deu- 
dos en horas de tanta tribulación. 


ANA DAHETZE DE SAMALVIDE 


En el silencio de su hogar, acaba Ce fallecer 
la señora Ana Dahetze de Samalvide, ancia- 
na que contaba con muchas relaciones entre 
la colonia vascongadas Dama de viriudes, con- 
sagró muchos afanes a obra: de piedad. Su 
muerte causó mucha pena. 

Vaya nuestro pésame a los que la lloran. 


AE 
DON JUAN B, CAILLABA 


Después de una ausencia de varios Meses, 
“legó a nuestra capital acompañado de su jo- 
ven esposa, y con procedencia de; Francia, el 
apreciado consocio y amigo D. Juan B. Cailla- 
va, que cuenta con grandes ¿vinculaciones en 
nuestra colonia. El señor Caillava realizó su 
gira con toda felicidad y recogió gratísimas 


impresiones. Con motive de su legada está re- - 


cibiendo cariñosas demostraciones de simpatía. 
, también, con procedencia de los Ba- 
Jos Pirineos, con los esposos Caillava, la “seño- 
rita de Donagaray, que estuvo “'na temporada 
con su familia. j 


TODOS LOS 


BADOS 


Recordamos ¡a los señores asociados, que, »e- 
dos los sábados, en la cancha de muestro Re- 
dreo Social, de la calle San José 1168, se ve- 
rifican interesantes partidos de pelota. 

Convien que nuestros asociados visiten nues- 


tra sede y Pr eRSncion tan sindos partidos de pe- * 


lota. 


VIAJEROS. 


Estuvo entre nosotros el señor D. Juan Ar- 
las, con procedencia de Buenos Aire. 

-—Llegó de Buenos Aires D. sopastón Urqui. 
jo, acompañado de su familia. 


AT me EY y 
Y 


CONSEJO DIRECTIVO 


Acta N.* 600 
SESION DEL 17 DE ENERO DE 1928 


Preside don Juan B. Bidegaray. Asistían los 
señores Villanueva, Mariezcurrena, Lizarraga, 
Larralde, Oyhenart, San Martín, Aiscar, Leonis 
y doctor Mochó. 

-—No se da lectura al acta anterior por'no., 
tener a mano las llaves de la biblioteca, 

-——El inspector del local social señor Yére- 
gui, envía una nota dando cuenta de ciertos 
asuntos y tramitaciones que impidieron la r24- 
lización del partido internacional autorizado'en 
sesión de fecha 13 de Diciembre de 1927. 

Relacionado con el mismo asunto el señor 
Antonio Gamberoni presenta renuncia de aso- 
ciado, la que es aceptada por unanimidad. 

—-Se da lectura a una nota salutación del 
señor A. P. Parrabére, enviada desde la Argen- 
tina. 

-—El señor Mariezcurrena da cuenta de que 
debido al mal tiempg fué suspendida la fiesta 
que debió realizarse el $ del corriente, poster- 
gándose para el 29 del mismo. 

Acta N.* 601 
SESION DEL 24 DE ENERO DE 1928 

Preside don Juan B. Bidegaray. ' y h 

Asisten los miembros siguientes: Villanueva, 
Mariezcurrena, Lizarraga, Larralde, Oyhenart, - 
Gorriti. 

-—Se da lectura al acta N.* 599 siendo apro» 
bada. 

—Tratáronse asuntos relacionados con las 
reformas que se introducirán en la sede social 


y puntos relacionados con el Instifuto de Ense- 
ñanza. 


21. ESPAÑOLA 
HOTEL DE IGOA 


ASCENSION G. DE 1GOA 

ia pol a los señores pasajeros 

visiten esta casa 300301001 

Calle PAR: AGUAY 1402 y COLONIA 1101 
Teléfono 2139 - Central 


MONTEVIDEO 


Confitería y Café “TAURINO” y 


—-— DE -— 


LUCIO MACHADO 


El Refresco Preferido del Hogar | 


Naranjada 
- Precio docena le botellas: $ 0.50 Av. Gral. Flores, 2100 


Lataillade 


TEL. URUG. 140 AGUADA 


BOMBONS kilo 35 1.50 


Sandwichs ciento $ 1.80 


Teletonos: La Uruguaya 524 Cordón y Cooperativa 


1725- Avoa. 18 be Juiio- 1727, enrTre MAGALLANES Y Ganoro 


Nicolás Inciarte 


Consignaciones de frutos del País 


BARRACA Y OFICINAS 
Calle Julio Herrera y Obes No. 1674 


Ambos Teléfonos - Montevideo 


Á 


US UA, 
'ANILINAS “ESE. 


De alta concentración y gran firmeza; únicas 
anilinas preparadas para uso doméstico: Pueden 
usarse para géneros de lana, algodón y mezcla, cue- 
ros, maderas, flores, paja, mimbres, ete, 

Con el contenido de cada tubo pueden teñirse 
500 gramos de género y pueden dar tres tonos dis- 
tintos: pálido, fuerte o' intenso. — Precio del tubo 
de cristal $ 0,30. 

ENRIQUE ELIZALDE 
Juan Carlos Gomez 1418 — T. U. 2951 Central 


ALGA 
AOL, 


CASA IMPORTADORA DE = 
Fermín Hernandorena 


DUREN mE: 


=] 


SUCESORES DE » 
VENTURA % HERNANDORENA 
La casa mas antigua de Montevideo en los ramos de 
Pinturería, Cristales. Espejos y Vidrios en general 
CALLE 25 DE MAYO 651 
esquina Bartolomé Mitre 


e LD 
a A PC A A 


El A E ] 
H. Beramendi « Cía. é 
Casa introductora y Almacén por Mayor * E 
= 1420 — Avda. Gral. Rondeau — 1424 E 
3 Consignatarios de Frutos del país E 
el Depósito: PARAGUAY, 2275. 5 
= Casilla de Correo N.? 183 MONTEVIDEO 
5 TELEFONO LA URUGUAY 208 (CENTRAL) 
A DAD A AIDA OI 


dabonería y Eslearinería Francesa 


de JUAN HARAMBURE 
FUNDADA EN EL AÑO.1868 
Fábr: Plaza 20 de Febrero-Unión — Escrit: Paraguay, 1584 


| La Uruguaya, 727. Fábrica 
La Cooperativa 224 La Coop. 2502 
MONTEVIDEO 


Pidan: JABÓN LIBERTAD 


ES EL MEJOR PARA USO DOMÉSTICO 


Teléfonos: 


1010 SI 1001000000000 O 


Tanco Y Ochotorena 


IMPORTADORES 
DE 


Vinos Navarro y Rioja - Aceites y Conservas 


DES 


883 - Calle Mercedes - 885 


MONTEVIOEO 
000 LOA A 


ARES 


! 


0000000000000 ADD 0000 OOOO 0000000000000 


FRANCISCO GOÑI éz Cía. 


Fábrica de calzados y Tala- 

barteria.—Depósito dé cojini- 

llos extranjeros y del país. 

Baúles y Balijas. — Consigna- 

ción de frutos. — Ventas al 
por mayor, 


867 : Calle Uruguay : 873 
MONTEVIDEO 
8 Teléf. La Uruguaya, 357 — Casilla de Correo, 298 = 


AAA DI 
A 


“LA EUSKALDUNA” 


E 
Fundición de Hierro y Bronce y Taller Mecánico 3 
=DE — E 

EUGENIO ARIN E 
3 

- 


A ES 


Especialidad en trabajos artísticos 


Calle PARAGUAY, 2402 esquina General Caraballo 
MONTEVIDEO 
Teléfono La Uruguaya, 1370 (Aguada) 


AAA DUERO A 


pS 
cto DAA 


A A a A 
MAISONNAVE Y cía. y 


E Venta de Nafta y Aceites. Neumáti- 
cos; Accesorios y piezas de repues- 
tos en general. 
Se Alquilan cómodos locales para 
automóviles particulares y se reciben 
automóviles en depósito. 


IESOSIIICIONIESS 
O Y 
LIBRERIA 
PAPELERIA. 
El JERNACÍ! 
TIMBRADO 
REALES Y 


MÉDICOS 


Dr. FRANCISCO GARMENDIA, — Médico Ocu- 
lista. — Ha trasladado su consultorio a la calle 
Río Branco núm. 1486. — Telélono Uruguaya, 
3045 (Central). 


Dr. F. CORTABARRIA. — Médico Partero. — 
Consultas de 2 a 4. — Uruguay, 1232. 


Dr. JUAN SERVETTI LARRAYA. — Médico. — 
Tratamientos especiales para la curación radical 
del reumatismo y de la sífilis, — Horas de con- 
sulta: de 1 a 3 p. m. — 18 de Julio, 1493. 


DISPONIBLE 
DENTISTAS 
ROGELIO DUARTE. — Cirujano Dentista. — Sis- 
rra, 2254. — Hora fija. — Teléfono Uruguaya 


460 (Aguada). 


SAVERIO LAGUARDIA  - Cirujano Dentista. — 
De regreso de su viaje a Europa, ha reanudado 
sus tareas profesionales. — Yi, 1290, esquina 
San José. 


ÉLIDO GANZALEZ TAEERNABERRY—Cirujano Den- 


tista.—Jefe de la Clínica Escolar Central.— 
Juan D. Jackson, 1222, 


GARAGES: 
Juan Carlos Gómez 1223 
T. U. 500 Central 
DEL PUERTO xl 
Piedras 667 


25 de Agosto 666 
T.U. 2753 Central 


EANENESEEEERENEAAREAEAAARIRAS 
ESNNASANANINENEASANANAEANEANAAKN 


Tienda “San Francisco” 


Calle Colón esquina Cerrito 


MONTEVIDEO 


Antigua Casa de absoluta confianza 
A Teléfono: La Uruguaya, 2281 (Central) 
AEREAS RIENIEINIAIS. 


ESCRIBANOS 


Vícente J. Echezarreta 
Abogado y Escribano 


Estudio: Buenos Aires, 408 - vr 15 A 17 


PEDRO OSPITALECHE. — Escribano Público. — 
Trasladó su escritorio a la calle Misiones, 1390, 
entre Sarandí y Rincón. — Tel.: 3329, Central. 


JOSE S. GASCUE. — Escribano Público. — Tras 
ladó su escribanía a la calle Misiones 1462. 
Teléfono Uruguaya, 108, Central. 


s DIVERSOS 
JOSE GARMENDIA. — Fábrica de Alpargatas. — 
Ventas por mayor y menor. — Cerro Largo, 833. 


SOMBRERERIA “AU C(EUR DE PARIS”, de Juan 
Yriart. — Artículos para hombres y niños. —= 
Calle 25 de Mayo, 552, esq. Ituzaingó. 

JUAN HARAMBURE TISSIER. — Horno de Ladri- 
llos y Transporte de Piedra y Arena. — Camino, 
Cuchilla Grande y San Carlos (Maroñas). — 
Teléfono Uruguaya, 131, Unión.. 


TRISTAN J. AGUERRE. — Profesor de Masaje. — 
Recibido en Francia y en las Escuelas Univer- 
sales de Buenos Aires. — Especialista en los 
casos de Anquilosis. — Consultas de la h. 14 a 
la h. 16. — Venezuela, 1339, casi esq. Agraciada. 

Teléfono Uruguaya, 1906, Aguada. 


ARNALDO 


PEDRO PARRABERE 


CORREDOR Y REMATADOR PÚBLICO 
Acepta el cargo de Apoderado 


y Administrador de bienes 


::: Contabilidades y Balances 
Publicidad, Seguros, Asuntos 
Judiciales, Tramitación : EE 
NE de Sucesiones 


AUTOMOVILES CHANDLER 


Unicos representantes para el Uruguay y Argentina 


LOHIGORRY Hnos. 


CALLE RONDEAU, 1618 
MONTEVIDEO 
SOLIS No. 1919-27 


Buenos Aires 


Zabaleta 87 Lizarraga 
Sucesores de Lorenzo Zabaleta 
IMPORTADORES 
719 Calle Rincón 723 - 


Montovideo 
Especialidad_en artículos de Mercería, Juguetería, 
Bazar, Ferretería, Liprería y Quincallería. 


Ventas exclusivamente al por mayor 
Teléfono La UruGuaYa, 1032 (Central) 


Dirección telegráfica: LOREZABAL 


Ñ_los_buenos compañeros vascos 


Corre el que no mande efec- 
PE LIG ro!!! tuar los trabajos de instala- 
ciones y reparaciones eléctricas en general, por la 
CASA PEREIRA - 18 DE JULIO 1953 


esquina Arenal Grande, la que hace precios espe- 
ciales a los compañeros asociados 


Teléfono: LA URUGUAYA, 2708 Colonia 


*FINISIMA TELA BLANCA - EN 90 CENTS. 


Escritorio URUGUAY 1262 casi esq. YI 
Horario, días hábiles exceptuando los 


Sábados: de las 17 a las 18 y 30: 


: Teléfono: La Uruguaya, 1651 Cordón 


MONTEVIDEO 


PIDA Vd. EN CUALQUIER TIENDA, LA 


DE ANCHO - MARCA 


“ETCHEKOAK” 


Para dirección del depositario 
dirigirse a esta Revista 


Aquasana - Ozonizada: 


LA MEJOR AGUA DE MESA 


KÓLAK, bebida sin alcohol, insuperable 
PAJEAN 2z Cía. 


Teléfono: La Uruguaya 1261 - Aguada 


l Cart y Baar “LA OPERA” | 


Casa especial en minutas a todas horas 
del día y de la nocte. Vinos finos y licores 
de todas clases. Santiago Catena y Cía. 
LINIERS !285 Y JUNCAL 1284 
MONTEVIDEO 


Consuitorio Jurídico de “EUSKAL ERRIA” 


A CARGO DEL DOCTOR a] 
ENRIQUE JOSÉ MOCHÓ T 
SARANDI, 444 — DE 9 a 11 [8] 


“EL MODELO” de E 


derecho a usar, gratuitamente, de este servicio 
presentando, solamente, el recibo del mes co- 
rriente o el anual. 


0 
Todos los socios de la Institución tienen e 


FUNDICION Y TALLER MECANICO 
Especialidad en artículos para obras sanitarias 
Calle Uruguayana 3430 entre Capurro y Gil 
Telefono La Uruguaya 837 Paso 


“Bazar “La Esperanza” 


Calle 25 de Mayo 327 al 333 
Teléfono La Uruguaya, 909-Central 


Mariezcurrena Hnos. : 


Bazar “SAN JUAN” 


18 de Julio 1751, esq. Gaboto 
Teléfono La Uruguaya, 1139-Cordón 


E 
MONTEVIDEO 
e A EN 4 
a “Pedro M. Marizcurren 
Vermouth “OYAMA ABOGADO 
Premiado con Medalla de Honor en la Expo- SORIANO 1079 e E 
sición Internacional de California en 1915 MONTEVIDEO. Teléf La Craguaya S106.Ce Mn 


errors 


“Acelte Manzanares * 


EL MEJOR PURO DE OLIVA Y EL QUE ABARATA LA VIDA. ESTA: 

GRAN MARCA EVITA LAS GRANDES SUBAS EN ESTE PRODUCTO DE': 

TANTA NECESIDAD. — PIDAN EL “MANZANARES” Y FIJENSE QUE 
TIENE MAS CONTENIDO QUE OTRAS MARCAS. 

CONSERVAS Y MARISCOS NADIE TIENE TANTO SURTIDO, TAN 

FRESCO, NI DE TAN BUEN FABRICANTE. — LAS NUESTRAS SON DE 

JOS£ R. CURBERA, DE VIGO. — LAS VENDEMOS SIN RECARGO DEL 

¿ NUEVO IMPUESTO. — DESAMOS FAVORECER A NUESTRA ESTIMADA 

| Y NUMEROSA CLIENTELA EN LA CUARESMA. 


Ya llegó nuestra GRAN SIDRA “ALFAJEME”, que vendemos a $ 5.70 el 
cajón de 12 botellas grandes. 

Tenemos el mejor BACALAO y MERLUZA de lo más fresco a precios 
bajísimos. 

Hemos rebajado nuestra acreditadísima YERBA a $ 0.36 el kilo. 

JABON de España blanco y veteado, kilo $ 0.65. 

GARBANZAS de Fuente Sauco, nueva cosecha a $ 0.4 el kilo. 

ARROZ de Valencia, kilo $ 9? 3 kilos $ 0.95 y por 10 kilos $ 1.88. 

COMPRANDO EN NUESTRAS CASAS SE AHORRA DINERO Y LA 
MERCADERIA LA GARANTIZAMOS DE LA MAS ALTA CALIDAD. 


Casa Central: CERRITO, 376. — Sucursales: JOSE L. TERRA, 227; RIVERA, 2060; MERCADO CEN- 
TRAL, 149; MERCADO ABUNDANCIA, n 
Nueve Sucursal. inauguruda recientemente: COMERCIO, 2215 (Unión) 
Teléfonos: Uruguaya, 391 (Central) y Cooperativa 
Los pedidos de campaña son atendidos a la mayor brevedad $ 
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APPIIIIIIIA 


Tall. Gráficos Kruse y Figueroa. — Yaro 1838. 


